
Misión actual de la Compañía de Jesús

Ignacio Ellacuría

Nola de la redacción

Hace diez años, en 1983, los jesuilas celebraron su Congregación General
XXXlll. Para mejor prepararla desde Centroamérica el P. Ignacio EI/acuría
luvo la idea de escribir un documento que, evenlualmente, pudiera servir de
base a una declaración fundamental que reorientase la misión de la Compañía
de Jesús recalcando y profundiza1UÚJ el decrelo cuarto de la anterior Con­
gregación General XXXll: la misión de la Compañía consisle en "la defensa
de la fe y la promoción de la justicia" . La idea fundamental del documento
era que la conversión de la universal Compañía al mundo de los pobres,
especialmente a ese mundo de los pobres que es ellercer Mmundo. dorÚJ a
todo el cuerpo de la Compañía y a sus miembros una nueva vitalidod apostóli­
ca y religiosa.

Publicamos ahora dicho dOCutrl/!nIO anle IOdo, porque, aunque en él co­
laboraron varios jesuitas centroamericanos, lanto la inspiración como la
mo.yor parle deltexlo son obra del P, Ellacuría; se trola, pues. de publicar
airo de sus escrilos inéditos. Pero. ademtJs, porque su contenido sigue sien­
do de gran actualidad para todos y espec(ficamente para los jeswlas. ya que
-por coincidencia- esle año de 1993 se va a convocar la XXXIV Congre­
gación General. He aquí eltexlo del P. EI/acl/ría .

• • •

1. San Ignacio de Loyola buscaba siempre y renovadamenle enconttar la
voluntad de Dios según los tiempos, los lugares y las personas. Los Ejercicios
espiriluales no son IaRlO un mélOdo panl conocer especuIativamenle la esencia
divina, sino panl conocer a Jesús y su llamada en orden a una acción. Suponen
que no se sabe de anlemano cuál es la voluntad de Dios sobre 8SpeClOS esencia-
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les de la vida personal y de la vida institucional y que, por tanto, hay que
buscarla y encontrarla. Respecto de la propia Componía de Jesús no eslá tampoco
determinado de una vez por lOdas cuál es el modo concreto de realizar lo que
formalmcnte puede determinarse como promoción y defensa de la fe, servicio a
la Iglesia, elc.

Hay, por otra parle, momemos decisivos en la hlsloria de los hombres y en la
historia de la Iglesia, en los que se necesitan nuevos planteamientos y decisiones,
que pueden suponer novedades importantes para los jesuitas en particular y para
la Compafl.ía en general. Esos momentos nuev,()s vienen caracterizados por dis­
tinLos acontecimientos históricos, que son a la vez maniresLaCión y causa de
grandcs cambios sociales y, o eclesiásticos Tal fue el caso de la reforma protes­
Lante, la renovación humanista del renacimienlO. el descubrimiento y coloniza·
ción de grandes territorios del mundo por diversos países europeos, la ilustra­
ción y la revolución francesa, el desacrollo galopame de la ciencia y la tecnolo­
gía. el urbanismo, las revoluciones marxistas, etc,

Como uno de esos momeml'lS cruciales ha de verse la aparición del tercer
mundo en conlraposición de los otros dos mundos, de los cuales en parte es su
resultado, pero freme a los cuales mantiene su peculiaridad fundada en una
riqueza propia de índole espiritual y cuhural. Una profunda visión cristiana e
ignaGÍana sobre este mundo podría reorientar parte imponanle de la misión de la
Compailía en nueslros días.

2. Para determinar lo que debe hacer hoy la Compailla de Jesús, debiera lOda
ella, y en este momento la Congregación General, situarse en lo que san Ignacio
puso como primer preámbulo de la contemplación de la encarnación: mirar
cómo ven las Ires divinas personas el mundo de hoy, una vez que el Hijo nos ha
hecho conocer al Padre y ha enviado a su Espíritu; hay que intentar ver cómo ve
el Padre nuestro mundo desde su palernidad, eómo lo ve el Hijo como salvador
de los hombres y anunciador del reino, cómo lo ve el Espíritu Santo como dador
de vida.

Visto este mundo eon ojos trinitarios aparecen en él muchas historias pero
sonales, todas distintas, cada una con sus propios problemas, ilusiones y espe­
ranzas, sufrimientos y angustias, proyeclos de vida. Pero aparecen también las
vidas personales fuertemente condicionadas por unos determinados procesos so­
ciales e históricos no queridos por el Padre nueslro que está en los cielos para
sus hijos; unos procesos sociales e históricos que constituyen en su conjunto un
verdadero pecado social porque son resultado de comportamientos objetivamente
pecaminosos, constituyen un principio fundamental de injusticia y, sobre lOdo,
niegan la voluntad y la presencia de Dios entre los hombres.

Efectivamente, unos pocos pueblos con población relativamente pcqueJla
acaparan la mayor parte de los recursos del mundo y mantienen en niveles de
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vida inliahumana a ooos muchos pueblos medianle fonnas múltiples de violencia.
Son pueblos, muchos de los cuales se dicen pel1enecer a la civilización cristiana,
que han hecho y siguen haciendo !Oda suene de violencia, unas veces para
conquisrar y someler a los olros pueblos y otras para que no salgan de su órbila
de dominación. Son pueblos que han hecho y siguen haciendo violencia eco­
nómica, explOlaJldo indirec\3ITlenle el trabajo de otros pueblos así como los
recursos de sus malerias primas. Son pueblos que ejercen una violencia eullural
despojando a los ooos pueblos de sus formas más profundas y propias de ver el
mundo, de organizar la sociedad, de eslablecer sus propios valores. Todo ello va
en menoscabo de la identidad de esos pueblos, de su derecho a la plena autodeler­
minación, de su soberanla nacional, pero sobre lodo en delrimento de su derecho
fundamenlal a la vida que se ve amenazada y aun destruida por el hambre, por
la enfennedad, por la miseria, por falta de educación y no en pocos casos por las
formas más violentas de represión. La Trinidad no puede menos de ver en lodo
esto una de las formas más palpables y más graves del pecado del mundo.

y frenle a estos pueblos, que agrupando a un reducido número de la publa­
ción mundial acaparan la mayor parle de los recursos de la humanidad y llevan
unos niveles de vida escandalosamenle distanleS de los niveles infra-humanos
que tiene que soportar en relación con ellos la mayorla de los hombres, están
esos ooos pueblos que agrupan la mayor parte de la población mundial. Unos
pueblos que son vistos por la Trinidad con ojos de amor y amados y comprendi­
dos con infinita misericordia como los hijos más queridos, que necesitan tener
vida y vida en abundancia. Constituyen la mayor parle de la humanidad, son los
más pobres e injus\3ITlenle tratados, que han sido violentamente apartados de los
bienes más necesarios de este mundo para que unos pocos disfruten hasta la
saciedad de los bienes más superfluos. Son, por otro lado, los pueblos más
religiosos que sienlen mayor necesidad de Dios porque en los hombres no ven
posibilidad de ayuda; son \3ITlbién pueblos que están en las condiciones hislÓri­
cas más consonanleS con el evangelio, con lo que fue la condición de vida del
propio Hijo de Dios y con lo que es su mensaje de salvación. En esos pueblos,
la fe cristiana no tiene que encontrar sofisticadas explicaciones espiritualizanleS
para cobnlr carne hiSlÓrica como la cobró en el Jesús histórico que vivió pobre
entre uno de esos pueblos pobres, sometido \3ITlbién y explotado por el pueblo
romano dominanle, aliado con los grupos sociales nacionales a los que Jesús
critic6 y condenó tan severamenle.

Frenle a esta situación de contrasle, la respuesta divina no es el arrepenti­
miento por haber creado un mundo en que haya sido posible esta situación, sino
un inmenso deseo de salvar al género hwnano. especialmente a aquellos que han
sido tan dununente castigados por la historia Y por el pecado que se ha ido
apoderando cada vez más del mundo. La Compallla de Jesús tiene \3ITlbién que
va' el mundo desde esta perspectiva trinilaria, que no lIace dislinciones entre lo
religioso y lo profllOO. porque lIJdo el mundo y lIJdo en el mundo es cn:ación de
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Dios y IOdo el mundo y IOdo en el mundo debe ser salvado según su propia
naturaleza y según la voluntad divina. UI distinción fundamental es entre el bien
y el mal, entre la gracia y el pecado. entre la vida y la muerte: la vida, el bien, la
gracia deben ser multiplicados, mienlr3s que la muene, el mal y el pecado deben
ser abolidos.

3. Para lograr esto ha enviado el Padre a su Hijo bien amado y al Espíritu
que da vida. Por el Hijo sabemos lo que es la voluntad del Padre y por el
Espíritu podemos escruW esa voluntad entre los signos de los tiempos y los
aconteeeres de la historia. El "Rey etemal" se ha puesto frente a IOdos los
hombres y frente al universo mundo y IOdos los enemigos para su llamada de
conquiswel mundo y así entrar en la gloria de su Padre. Pero no se 1r3t.a de una
marcha triunfal como la que pretenden los que han venido a dominar y no a
servir. Por eso avisa que quienes lo quieren acampanar y seguir en la conslruc­
ción de su reino han de trabajar con él y como él para que ese mundo en pecado
se salve, para que ese mundo dividido se reconcilie y llegue a constituirse en fiel
expresión del reino de Dios, reino del Padre.

Por eso quiere que, como él, sus seguidores se encamen plenamente entre los
marginados del mundo para que lleguen a ser pueblo de Dios aquellos a los que
ni siquiera se les ha dejado llegar a ser pueblo; quiere que se hagan como esos
más pequeílos para realmente hacerse uno de ellos de modo que desde ellos
prediquen y realicen la salvación y divinización que el Padre quiere para todos
sus hijos. Es desde la cruz desde donde se realiza la salvación y la resurrección
a una nueva vida. Así la misión permanente de los seguidores de Jesús, espe­
cialmente de aquellos que "más" se quieren seila1ar en su servicio, cobra nuevas
características misionales.

a) Es necesario hacer eficazmente una opción preferencial por los pobres de
modo que la opción general por la pobreza adquiera un realismo nuevo. Frente a
la inmensa mayoría del mundo pobre, carece de sentido vivir como ricos y para
los ricos. El seguimiento de Jesús pobre lleva al acompallamiento de los hom­
bres pobres. A los pueblos del tercer mundo y a los que en toda la tierra son
pobres, marginados y explotados. hay que hacerles llegar la buena nueva de la
liberación. Son las víctimas inocentes de la historia de la cristiandad y no del
cristianismo, de la cristiandad que hizo de la riqueza y del poder los aliados
naturales de la Iglesia. Son también las víctimas de la anti-cristiandad, que no
del anti-cristianismo, una anti-cristiandad que intentó imponer por la fuerza los
derechos de los desposeídos. pero haciendo del monopolio del poder y de la
riqueza arma necesaria de expansión y sojuzgamiento. A esas víctimas espe­
cialmente hay que dirigirles la buena nueva para liberarlas de sus cadenas, abrir
sus ojos, ayudarlas a caminar, a convertirse en sujetos de su propio presente y
de su futuro; una buena nueva que es válida para convertir los corazones, pero
que es también poderosa para transformar la historia. si es que es asumida ple­
namente por los pueblos y las organizaciones populares.
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b) Esa palabra de salvación debe ir dirigida a superar la violencia de la que
es vlctima la mayor parte de la humanidad. Dios Padre en su Hijo por el Espíritu
de amor que ha enviado sobre el mundo dice un no rotundo a esa violencia
fundamental y originaria que hacen los poderes de este mundo conua sus hijos
m4s desvalidos, privándolos hasIa de la vida, si es necesario, para mantener
injusticias eslrUCturales que van en beneficio de unos pocos y en maleficio de la
mayor parte de la humanidad.

Esa violencia debe, por tanto, ser analizada, descubierta, denunciada y supe­
rada. Debe ser superada por los pueblos que la sulren, no movidos por odio o
resentimiento sino por amor incluso a los enemigos, sin que esto excluya el uso
de la fueru en la medida que este uso produzca mayores bienes que males en
orden a que los hombres y los pueblos tengan mayor vida. Son múltiples y
sutiles los mecanismos mediante los cuales se hace violencia a los más débiles y
por eso quienes predican la libertad Y el amor de los hijos de Dios, los que
Lienen sed de justicia, deben esforurse por desenmascararlos y superarlos, por
más resisteneia que encuentren. Tarea nada lácil que llevará consigo trabajo y
persecución, ser tenidos por locos de cara·a los poderes de este mundo. cuando
no ser tenido por enemigos de la civilización cristiana.

c) Como parte de la superación de esta violencia fundamental y radical está,
por un lado, la superación de los nacionalismos que so pretexto de la seguridad
nacional someten los derechos humanos y las autonomías de los pueblos con
fonnas intolerables de ingerencia y dominación. Por olIO lado está la superación
del enfrentamiento de los sistemas imperialistas hoy actuantes, que son formas
idolátricas de vida, de cultura y también de acción política, económica y militar.
Son los pueblos del tercer mundo quienes deben evitar caer en el ámbito ideoló·
~ y estructural de los dos extremos del capitalismo hoy imperante y del
colectivismo hoy efectivo. Y esto mediante una solidaridad cada vez más plena
de los pueblos que han sufrido los males de la lucha hegemónica de los dos
imperios, que hoy se disputan el dominio de la humanidad.

d) Visto positivamente, el mensaje de la salvación debe promover la puesta
en marcha de una civilización de la pobreza más afin con lo que es la fe cristia­
na y más afln con lo que es la realidad del hombre y lo que es la relación
"recursos mundiales-bienestar univena)". El tercer mundo, no en cuanto sojuzgado
y dominado, sino en cuanto realidad objetiva se puede convertir en el lugar natural
de la fe cristiana, que desde luego no tiene su lugar entre las naciones más ricas
y dominantes de la tierra.

La pobreza es una necesidad histórica y no sólo un consejo de peñección en
el momento actual desde una perspectiva mundial y lo será aún por muchos
anos en beneficio de formas más altas de humanidad. Una pobreza que en gran
parte es resultado de la explotación, pero que puede asumirse activa y volun­
tariamente como un aprovechamiento y distribución de los bienes de la tierra
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que haga posible el que todos tengan acceso a unos medios materiales y cultura·
les que pennitan tener una vida verdaderamente humana. Esa pobreza es la que
realmente da espacio al espíriw, que ya no se verá ahogado por el ansia de tener
más que el otro, por el ansia concupiscente de tener toda suerte de super·
nuidades, cuando a la mayor parte de la humanidad le falta lo más necesario.

Podrá entonces norecer el espíritu, la inmensa riqueza espiritual y humana
de los pobres y los pueblos del tercer mundo, hoy ahogada por la miseria y por
la imposición de modelos culturales más desarrollados en algunos aspectos, pero
no por eso más plenamente humanos. Se vivirá así más fácilmente el espíritu
evangélico, según el cual no hace falta tener mucho para ser mucho, antes al
contrario hay un limite en el que el tener se opone al ser tanto en el caso de la
máxima privación como en el caso de la supernuidad; no habrá lugar para la
avaricia, que mantiene a los hombres en tensiones de uabajo insufribles sólo
para amontonar riquezas en las que poner la propia seguridad y la de los suyos
o, lo que es peor, con las que poder comprar las voluntades y la moral de los
demás.

Se entraría así en una civilización de la pobreza plenamente coherente con la
predicación de Jesús, una civilización de la austeridad, del compartir, de la
comunicación de bienes y de vidas, de la creatividad humana como nore·
cimiento de la gracia interior; una civilización, abierta a lo transcendente y muy
en especial a la forma cristiana de la uanscendencia tal como ésta se revela en
Jesús de Nazaret que se igualó con los más pobres para hacer ver de modo
nuevo la gloria de Dios. Virtudes esenciales como la abnegación, la donación de
sí mismo y de las cosas propias, la esperanza en Dios, la humildad, el amor,
ele., tendrían en esta civilización de la pobreza el terreno abonado para que
fructificase ciento por ciento la semilla sembrada abundantemente por los segui·
dores de Jesús.

e) La propia fe cristiana inculturizándose en este suelo nutricio de la civiliza­
ción de la pobreza, en el que primeramente dio sus frutos y en el que ha seguido
dándolos a lo largo de la historia podría aportar mucho a que esa civilización de
la pobreza fuera impregnada de vida cristiana. Hay una consonancia fundamen­
tal entre lo más hondo de la fe cristiana desde la perspectiva de las
bienaventuranzas y del sennón del monte con lo que son las necesidades hislÓri­
cas de nuestro mundo.

En el tercer mundo están dadas las condiciones objetivas para vivir plena­
mente el mensaje cristiano y este tercer mundo, escándalo de los otros dos,
podría convertirse en su salvador, cuando a esas condiciones objetivas ai'ladiese
los valores efplícitos de la conciencia cristiana. Pero, ¿cómo los va a tener si no
se los anuncia? Y ¿cómo se van a anunciar si no llegan los mensajeros de la fe?
Por eso el Rey eternal repite y renueva su llamado para que sus más cercanos
seguidores, aquellos que de verdad quieran se~alarse en su servicio, se dediquen
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preferencialmente a esta concreción del mundo de los pobres que es el tercer
mundo.

Ya los países de América Latina se dibujan como la gran reserva de la fe
cristiana para el siglo veinliuno. Hay que pensar y vivir la fe y las eslIucluras
eclesiales desde la realidad histórica de América Latina donde se esconde histó­
ricamente el futuro de la Iglesia, pero sin olvidar por ello a todos los pobres de
la tierra y, muy en especial, a las grandes poblaciones que constituyen el tercer
mundo. No es en los países ricos donde la fe cristiana puede dar de sí lo que es
en sí y sería un error que en nombre de la fe cristiana se impulsase a los países
pobres y jóvenes hacia los modelos de desarrollo y civilización que propugnan
los países y los sislemas que han hecho de la civilización de la riqueza el
modelo de su desarrollo. Pero no por eso los paises ricos se verían privados de
la fe; sólo que el cenlIO del cristianismo no eslaría ya en ellos, sino donde ahora
es su lugar (sobre) nalUral, que no es tanto donde eslá el peso de la ins­
titucionalidad, sino donde eslá el peso de la mayoría de los creyentes y el peso
de los más preferidos por el Padre en Jesús. Desde esle nuevo lugar hislÓrico de
la pobreza vendría la interpelación a los países y pueblos ricos para que dejadas
sus riquezas siguiesen a Jesús.

5. La Companía de Jesús debe aprestarse de nuevo a responder generosa­
mente, como avanzada de la Iglesia, al llamado que hace el Padre en el Hijo,
confiada en la abundante presencia viva y creadora del Espíritu Santo denlIo de
la Iglesia. Se trata de que escuche la llamada y encuentre los caminos nuevos de
responder a ella. La Companía como institución que eslá insLalada en países del
primer mundo, pero que también vive y se enraíza en países del Lercer mundo,
tiene que hacer un nuevo esfuerLO para establecer como punto de referencia
hislÓrico fundamental ese gran pueblo del mundo sacrificado, que ha sido des­
pojado por hombres y pueblos violentos y ante el que los sacerdotes y escribas
pasan con frecuencia de largo ocupados en sus cosas espirituales o cuhurales
con el prelexto de que son más altas y divinas.

Todo el espíritu de los ejercicios que reclama el ponerse con Jesús pobre,
humilde y ofendido debe encarnarse ahora en ponerse efectivamente con la pro­
longación de ese Jesús pobre, humilde y ofendido, que es la mayor parte de la
humanidad que vive en el tercer mundo hambrienLa, sedienLa, desnuda y en
cárcel, enlIe la que Jesús prometió eslar de manera especial con lanta o mayor
explicitación de lo que prometió estar en la eucaristía. La Companía, como la
Iglesia, son para el mundo y dentro de ese mundo no sólo ni fundamentalmente
para unas elites, sino para las inmensas mayorías de pobres y crucificados. La
Iglesia es para que el reino de Dios llegue a ser, para que la voluntad de Dios,
salvífica y humanizante, se haga realidad en la historia de los hombres. Ese ser
para el reino no para sí es el vaciamiento específico exigido a la Iglesia y a la
Companía y el primer paso pal"'d la conversión, que la cristianizará, la rehará
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siempre evangélicamente en su misión y en su identidad. Ese ser p3lll el mundo
es lambién el lalante fundamenlal de la Companía que le hará escuchar y cum­
plir la volunlad de Dios hoy sobre el mundo para que esa volunlad se haga
realidad.

a) Punto absolulamente esencial de esa misión hoyes defender y propiciar la
vida amenazada y aniquilada en gran parte de la humanidad especialmente en el
tercer mundo, donde esa anulación de la vida no es un metáfora sino una reali­
dad. Cierlamente no es esa toda su misión, pero sí aquella sin la cual las otras
misiones no serán plenamente teologales, pues no verificarán la fe en un Dios
creador, salvador, ni serán creíbles por una humanidad amenzada de muerte. De
esa forma se historizarán para nuestro tiempo los fundamentos trascendentes de
la realidad: la fe en un Dios, creador y padre de todos, defensor de las mayorías
pobres; la fe en un único Senor, anunciador e iniciador de una buena noticia a
los pobres, muerto y resucilado por esa buena noticia; la fe en un único Espíritu,
Senor y dador de vida, que nos re-<lescubre siempre la verdad del mundo y de
Dios y que consuela a todos aquellos que están privados de vida.

Una fe así histori2ada hace sanla a la Iglesia, la asemeja a su Senor Jesús
porque defiende la verdad, es movida realmente por el amor, tiene entranas de
misericordia para compadecerse de las multiludes, pone a la Iglesia en su verda­
dero lugar, el mundo de los pobres y de los crucificados, es perseguida y alaca­
da por los ídolos de la muerte. Una fe así historizada hace que las iglesias
locales se lleven mutuamente, den y reciban cada una lo mejor que tienen de fe,
esperanza, amor, creatividad pastoral, litúrgica y teológica, recursos materiales.

La comunión en el problema más grave de la humanidad y la
corresponsabilidad ante ese problema pone las bases para la Iglesia una. Los
diversos aportes para que haya vida y vida en plenilud enriquecen a la Iglesia
universal. El llevarse solidariamente las iglesias locales construye realmenle el
único pueblo de Dios, cuerpo de Cristo y templo del Espíritu. Pero ese llamado
a la verdadera calolicidad y al verdadero ecumenismo tiene su centro ---<¡ue
cambia históricamenle- allá donde las iglesias locales se han encarnado en las
cruces de la historia y han trabajado por bajar de la cruz a pueblos crucificados.
Es hoy un privilegio y una responsabilidad de las iglesias del tercer mundo
haber desencadenado esa calolicidad.

La Companía, fiel a su carisma, debe eslar en la avanzada que, en el mundo
actual, significa eslar en el más abajo de la historia junto a los crucificados.
Desde esas cruces debe denunciar todo aquello que en su contorno inmediato
contribuye a crear la miseria y el dolor del mundo, debe compartir la suerte de
aquellos para quiene vivir es su máxima larea y la muerLe su destino más cerca­
no; debe defender los derechos de los hijos de Dios, sobre todo el derecho a la
vida. A la Companía le loca hoy algo aparentemente mínimo, pero que es en
verdad máximo a los ojos de Dios escondido en el mundo de los pobres: la vida
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de los pobres, la libertad del pueblo pobre de Dios, el ser rermento de una
comunidad de hombres con espíritu de rraternidad y de gratuidad como hijos de
un Padre común; debe ser la caballería ligera que recorre todo el mundo, pero
pone su tienda enlre los pobres.

Esta Companía será así ---<:omo lo mueslra la hisLOria reciente- perseguida
y cruciricada con los pobres de este mundo; será escándalo para los poderosos,
para los ídolos de muerte y sus sacerdotes. Pero así será riel a su Senor Jesús.
Haciendo esto no habrá hecho todo, pero sin hacer esto nada de lo que haga será
hoy para la gloria de Dios; haciendo eslO enconlrará además creatividad para
que todos sus Irabajos y la espiritualidad que le es típica sean relevantes y
eficaces.

b) Esa espiritualidad teológica descrita en el párraro anterior en la que se
debe concretar la espiritualidad de la Compañía de Jesús ante el enorme desafío
del tercer mundo y del mundo de los pobres tiene que cobrar cuerpo en la
institución y en su modo de trabajar.

La Compañía, además de su carisma rundamental, que lo sitúa en la avanza­
da de la Iglesia que se abre camino por las fronteras de la historia, tiene unas
características Iradicionales que la capacitan especialemente para responder a
este nuevo desaHo: 1) es una organización multinacional que está sólidamente
establecida tanlO en el primer mundo como en el tercer mundo pudiendo conver­
tirse por lo mismo en cadena de transmisión del mensaje de éste sobre aquél; 2)
por su forma especial de entender el aposlOlado y el sacerdocio puede afrontar
esta nueva misión que a airas espiritualidades, Iradieiones y teologías puede
parecer demasiado secular y aun política, cuando de hecho toca a la esencia
misma de la evangelización cristiana; 3) cuenta con medios intelectuales e
institucionales para convertirse en resonador ante el primer mundo de los gemi­
dos y necesidades del tercer mundo, así como para hacerse sólidamente presente
en todo el tercer mundo donde debería inculturizarse a fondo, de modo que la
evangelización y la promoción humana del mismo cobraran el vigor y la nove­
dad que la realidad exige; 4) cuenta con una larga lradición misional que ha
realizado espléndidos Irabajos, tradición que hoy debería renovarse y moslrarse
de nuevo creativa ante el ingente desafío de una inmensa mayor parte de la
humanidad que es privada de casi todo mientras unos pocos disfrutan de todo.

c) El Decreto IV de la Congregación General XXXII puso ya a la Companía
en esta nueva línea siguiendo directrices del Vaticano 11 y de las principales
encíclicas sociales. Hoy se trata de dar un paso más Yde operativizar todo lo ya
propueslO en la línea de la dedicación especial de la Companía de Jesús a los
problemas del tercer mundo, al enfrentamiento norte-sur que es más radical
cristianamente que el enfrentamienlO este-oeste.

Es, desde luego, muy importante el evitar un holocausto nuclear que tendría
alcance universal a pesar de ser una disputa reducida entre los dos imperios
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ricos del este y del oeste; en este senlido, es importante la lucha por la paz que
se han propuesto las iglesias locales del norte. Pero es más importante y más
hondo desde el punto de vista de la fe erisliana el buscar solución a la vida de
miles de millones de hombres, sometidos a toda suerte de privaciones, opresio­
nes y represiones, de las que son responsables principales los países del norte y
las clases sociales que en el sur son sus cadenas de transmisión.

De Lodos modos no se trdta de contraponer las dos tareas, sino de ponerlas
en conexión respetando su propia jerarquía; la urgencia de una, que afccta sobre
todo a los países del norLe, no debe hacer olvidar la importancia de la otra que
afecta casi exclusivamente a los países del sur que representan la mayoría de la
humanidad y que ya sufren de hecho no la muerte nuclear, pero sí la agonía
permanente de la supervivencia y de la libertad.

d) EvidenLcmenle, la Compañía de Jesús no es una instiLución capaz por sí
sola de enfrentar ni siquiera Leóricamente el problema norte sur, ni menos de
aportar eficazmente a su solución. Pero sí puede realizar una labor signiricativa
y en algún sentido insustituible. Para ello debería hacer entre otras cosas: 1)
analizar científica y Leológicamente la injusticia que representa el orden actual y
el pecado social y personal implicado en la relación diálectica norte-sur; 2)
hacer conciencia mundial de este desorden para despenar la conciencia moral
especialmente de los hombres del primer mundo; 3) invenir un máximo de
recursos en los trabajos del tercer mundo para desde él ayudar a encontrar no
sólo un nuevo orden social, sino una nueva civilización de la pobreza, que
supere las formas hoy reinantes de capitalismo y socialismo y vayan a la su­
peración de la civilizaeión de la riqueza que se ha convertido en el ideal
anti-cristiano de aquellas dos formas económieo-polítieas; 4) configurar el modo
de vida personal e institucional conforme a lo que sería esa civilización de la
pobreza y a lo que exige un mínimo de solidaridad con las mayorías pobres de
la humanidad, y esto tanto en el primer mundo como sobre todo en el tercer
mundo, no dejándose llevar fácilmente por el espejismo de la eficacia; 5) desen­
mascarar toda suerte de ideologizaciones teológicas, económicas, políticas y cul­
turales que impiden ver la realidad cruda de un orden social, económico, cultu­
ral y religioso que ha permitido ver como "natural" y aun querido por Dios el
que unos pocos lo tengan todo y los muchos apenas tengan algo mediante meca­
nismos unas veces sutiles y otras burdos de dominación y de explotación; 6)
reajusw la espiritualidad de modo que no se den las dualidades actuales enlre
intencionalidad y realidad, entre interioridad e institueionalidad, enlre comuni­
dad y obra aposlÓlica. Hay una gran connaturalidad y coincidencia entre lo que
pide la espiritualidad cristiana, tal como es entendida en los Ejercicios espiritua­
les, y lo que exige la realidad del tereer mundo, el estilo de vida que le corres­
ponde y la acción que se debe realizar.

e) La Compailía debería reeslrueturarse en algunos puntos importantes para
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ponerse en mejor disposición de adaplarSe a la nueva misión: 1) la fonnación de
los jesuiLas nuevos y la actualización de los antiguos debería en lo espiritual, en
lo intelectual y en lo pasloral acomodarse a esle nuevo llamado del Rey elerno,
quedando configurada por esa misión que se constituiría en punto esencial de
orienlación y no en una larea o en un aspecto más de nuestro apostolado; 2) es
imporlante lambién la capacilación de todos los jesuiLas en esla línea, pero sub­
rayando la necesidad de especializar a muchos de nuestros mejores hombres en
esla línea de lo que pudiera llamarse el problema de nuestro tiempo y el desafío
mayor de la Iglesia; esla especialización exigiría diferenciación en los estudios y
una gran excelencia en el modo de realizarlos; estudios de filosofía, teología,
ciencias sociales con especial hincapié en la historia, antropología y política,
eSllldios IeCnológicos que enfrenlen el difícil problema de la creación y, o apro­
piación de nuevas IeCnologlas; 3) el traspaso generoso de recursos que hoy se
utilizan en el primer mundo, recursos humanos y maleriales, lográndose asl una
comunicación efectiva de bienes que podría resullar muy eficaz, además de
represenlar un signo de la relación jusla entre el primer mundo y el lercer mun­
do; 4) reuniones conjunlas de personas e instiluciones que encontrasen modos
de colaboración efectiva tras un conocimiento y una experiencia vilal del enor­
me desafio que represenla para la conciencia cristiana la existencia del lercer
mundo con sus mayorías pobres y exploladas.

6. La Compaftía de Jesús tiene anle si, por lanlO, un gran desafio, que puede
conver\ir.;e en llamada a una profunda conversión. Anle el dolor y miseria del
mundo, sometido a la tiranla del pecado y de su consecuencia la muerle, la
Compailla se ve de nuevo convocada por el Padre para ponerse junto a su Hijo
con aquellos en que su Hijo ha pueslO sus preferencias. A la Compallía le es
ofrecida de nuevo la gracia de poner.;e con Jesús junIO a los más pobres de la
tierra para compartir sus dolores y trabajar con ellos para que "venga a nosotros
tu reino".

Es un llamado que tiene su propia faz histórica Cuando los grandes sistemas
actuales, el capitalismo y el socialismo, no han podido traer al mundo ni la
salvación transcedente ni siquiera una liberación histórica a la altura de las neceo
sidades y posibilidades de nuestro tiempo. ha llegado la hOlll de buscar una
solución distinla, que no será un in...nnedio entre ambos -que no existe-,
pero que habrá que ir trabajando desde uno u olIO de los siSIemas, según sean
las condiciones de los pueblos y la coyuntura en que se encuentren. Hay que
encontrar un sisu:ma que dé vida y no muerle, que dé liberlad Y no opresión,
que dé justicia, que dé paz, solidaridad, comunión. Hay que trabajar por una
nueva civilización que no es sin más una civilización de amor, sino que conlle­
va, como lo anunció Jesús y lo han predicado los mejores de sus seguidores, el
ser una civilización de la pobreza en la que nadie ","ga más de lo suflCien... y
en la que a nadie le fal... lo necesario. Lo suflCien... y lo necesario pueden variar
hislÓricamen... y culluralmen.... pero la unidad fundamental del género humano
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y la condición igual de hijos de Dios y hermanos en JesucriSIO no pennile
diferencias cnormes, sobre todo cuando surgen de la explotación dirccla o indi­
recta de unos por Olros.

Dedicarse a esta tarea desde los más necesilados y oprimidos, siluarse mun­
dialmenle en la perspectiva del lercer mundo, pondría a la Compan!a en una
tesitura espirilual e histórica que la lanzaría a nuevos logros misionales y a una
profunda conversión de su ser acLual. Los resultados ya probados, no exentos de
persecución y martirio, que se han dado últimamente cuando se ha situado en
esta línea, así lo hacen esperar.
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